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decir: «Eu casos dudosos so cors iderarán 
como ramos, la lengua nacional y el cál 
culo, siu indicar que lian de ser eu tal ó 
cual forma; porque el qne conoce la ma-
teria sabrá como d tbe pract icar la . 

F L C . PRESIDENTE.—Tiene la p a l a b r a 

el 0 . Schultz , por una moción de orden. 

EL C. SCIIÜ_TS.—Suplico á la Mesa se 
sirva poner á discusión separadamente 
cada uua de las fracciones de qu se com 
pone la resolución. 

E L 0 . PRESIDENTE.— C o n f o r m o lo p i d e 

el Sr . Scliultz, so discutirán una á una las 
fracciones. 

E L C . SECRETARIO GÓMEZ FLORES — 

Dice la fracción A: 
«Los alumnos do una escuela deben 

clasificarse on grupos que correspondan 
precisamente á los cursos ó años escola-
res que establece el programa detallado 
de estudios, procurando que todos los ni 
ños de una misma sección ó grupo S-J eu 
cuentren aproximativamente en igual gra 
do de instrucción y desenvolvimiento in-
telectual.» 

Es t á á discusión. 
¿No bay quien pida la palabra? 
E n votación nominal se p regun ta si se 

ap ineba . 
Recogida la votación resultó aprobada 

por unanimidad. 
Dice la fracción B: 
«En casos dudusos so considerarán co-

mo ramos decisivos la lengua nacional y 
el cálcido aritmético en la forma y con los 
caracteres indicados on el programa apro 
bado para la escuela pr imar ia elemen-
tal,»' 

Es tá á discusión. 

E L C . P R E S I D E N T E — T i e n e LI p a l a b r a , 

en contra, el C. Cervantes Imaz. 

E L C . CERVANTES I M A Z . - S e ñ o r e s re-

presentantes: 
En t r e los puntos de organización es-

colar que el maestro tiene que resolver, 
el más delicado y difícil es siu duda la 
clasificación de los alumnos, para cons-
tituir sus clases. Esto es tan cierto, que 
mil veces so han visto casos en que el ni-
ño viene á sufrir a t rasos porque se le co-
loca en grupos superiores a sus fuerzas, 
así como otras ocasiones pasa lo cont ra -
rio, sufr iendo también golpes terribles 
cuando se lo coloca eu grupos inferiores, 
en los cuales sus facultades dominan por 
completo los t rabajos de aquella división 
escolar. 

E u la escuela antigua, en esa escuela 
que no tenía más objeto que instruir, eu 
la que los t rabajos educativos tenían muy 
poca acción y en la que el p rograma do 
las mater ias era muy corto, se buzcaba 
entre los maestros el punto decisivo y en-
tre el grupo de las asignaturas, general-
mente pobres, aquellas que caracteriza-
ban mejor el movimiento de la escuela y 
fin capital que so proponía aquella ins« 
tracción; y por ese vemos (11 los tratadis-
t i s recomendar como punto capital para 
la clasificación do los alumnos la lengua 
nacional y el cálculo. Razón tenían, á la 
verdad, de escoger estos dos ramos para 
clasificar á los niños; porque si en el des -
arrollo del lenguago veían las apt i tudes 
del niño, quizá el signo evidente ele la fa-
cilidad do la porcepción, d é l a ventaja de 
sus concepciones y del empleo acer tado 
de sus facultados, on el cálculo veían al 
raciocinio, suprema facultad, poderosa 
fuerza que aproxima al hombre á los tra-
bajos más laboriosos y á las más difíciles 
tareas de la inteligencia; pero ¿sera a h o -
ra conveniente tomar estos dos grupos 
exclusivamente, cuando nuestras escue-
cuél'ás lian cambiado de forma, cuando 
dominan en ellas t rabajos educativos so-
breponiéndose á la forma instructiva? Si 
consideramos esta cuestión bajo el aspec-
to educacional veremos que es muy difí-
cil tomar un punto capital para hacer es-
ta clasificación. 


